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Capítulo 1

Introduccion.

Los Dioses habian dictaminado lo que le quedaba de vida a Ferenlir, dos
meses. La tierra desdichada estaba pasando por un mal momento. La
desesperacion y la desgracia era el pan de cada dia, el caos era más parte
del mundo que el propio orden y los preparativos para la accion estaban
tardando demaciado en darse.

Despues del duelo de las mil lagrimas donde lucharon Genji Di Or, Marie
Keyward y Kuvaru Di Fatuo, la Torre de Ferenlir sufrio una transformacion.
Ahora, lanzando un haz de luz azulada y juntando poder de todas las
partes de Ferenlir, parece mantenerse en la espera de algo. A esto los
ferenlianos lo llamaron la "Activacion". La Activacion trajo consiguo el
caos, el dolor y el miedo, todos los sentimientos de los que se
alimentaban los monstruos. Los gobiernos empezaban a luchar, no solo
por su propia supervivencia, sino contra sus propios ciudadanos, pocas
naciones lograron mantener un aura de tranquilidad y a su vez, el mundo
seguia corriendo en su propio ciclo en busca de su fin. Los monstros
campaban a sus anchas por Ferenlir aterrando a todos los humanos que
encontraban con una fuerza y sincronizacion nunca vista y ademas sin
ningun enemigo que pudiera afrontarlos.

Algunos Gremios habian desaparecido o han cortado comunicacion con el
mundo. Los gremios más neutrales como el Gremio de Asesinos y de
Ladrones no parecian dar muchas señales de vida, aunque supuestamente
estos ultimos se habian dedicado a ayudar a la poblacion como podian.
Mientras tanto el Gremio de Asesinos parecia haber desaparecido en su
totalidad desde el momento de la Activacion. Los cazadores de Espiritus y
el ejercito mercenario se dedican ahora a buscar refugios seguros y
construir fortalezas utiles, mientras tanto la Guardia parece haber perdido
miembros de forma instantanea y los pocos que quedan no se separan de
sus lideres aunque su vida fuera en ello.

Las naciones se pusieron en movimiento y sus gremios tambien. Los
Beligios se mantenian firmes y empezaron a buscar soluciones al final. El
ejercito Beligiano suprimio a todos los alarmistas y los Tecnomagos de
Beligia se dedicaron a eliminar a todo monstruo que se encontraran en sus
dominios.

Los miembros del ejercito de Goldoria en conjunto a los Buscadores de
Sangre se dedicaron a suprimir a los ciudadanos que hacian bandillaje y
acto seguido cazaban a los brujos de los que tenia consiencia. Mientras
tanto Marie Keyward y su Orden Sagrada de Guardias Oscuros marchaban
hacia Tur'Loyia para visitar al Oraculo y los Pacientes de Hildien, los
Cazadores de Dragones y los Piratas del Mar del Norte se unieron para



cazar a cada bestia o ser que intentase atacar los pueblos Goldorianos
mientras sus lideres se dirigian a Tuk'Loyia.

Estigia en su sabiduria utilizo la Iglesia del Perdon para mantener
tranquilos a los ciudadanos y mientras tanto los Habitantes del Desierto
de Sajat y la Liga de Duelistas se encargaban de evacuar a todos los
pueblerinos y guiarles hacia las ciudades más cercanas. De los
Academicos no se sabia nada desde una semana despues de la Activacion
y aunque parecia ser que habian decidido encerrarse en su isla, parecia
que no era del todo cierto. En esos momentos las Doncellas del Valor
abandonaron su claustro para proteger Siidat en conjunto a los Ronin de
Shiidat y el ejercito nacional, su mision era la de guiar y proteger a todos
los ciudadanos y conseguir las reliquias protectoras de los Templos de la
nacion. Extrañamente los Cazadores de la peninsula de Tirania, la Orden
de Arqueros de Ichidan y los Protectores del Nortese unieron más
adelante a los ejercitos Estigianos para proteger lo que quedaba de
Estigia. Huge Fellow en esos momentos partia con los restos de la Orden
Sagrada de la Guardia Iluminada hacia Tuk'Loyia para ver que podian
hacer.

Por otro lado el Oraculo de la Logia ha combocado a todos los lideres
gremiales, ordenes y a todos los gobernantes de los reinos para hacer una
junta y tratar intentar resolver el problema de la finalizacion de Ferenlir.
No obstante aunque la Oraculo planea resolver el conflicto, la junta esta
pensada para tres semanas despues del inicio del conflicto, haciendo asi
que se pierda el poco tiempo que de base que tienen.

En el tiempo que pasa, los Guardianes se han visto obligados a elegir un
bando y muchos de ellos han tomado partido en el plan de los Dioses y
otros, teniendo más cariño por el mundo, han decidido enfrentarse a sus
propios Dioses. Aquellos que han apoyado a los Dioses estan usando a los
humanos que tienen contrato con los Arcanos que les son leales para
impedir la evacuacion y proteccion de los otros humanos y los Arcanos
que han decidido desertar de su Guardian y han tomado partido con los
otros Guardianes exiliados han formado una fuerza en el portal para ir a
Val'Yilia impidiendo asi el paso a todos los Arcanos que puedan. La fuerza
que se opone a los Dioses se han llamado "La Verdadera Fe".

La Verdadera Fe se compone de Arcanos tanto de Luz como de Oscuridad
que estan intentando cooperar para evitar que los seguidores de los
Dioses puedan impedir la superviviencia humana. En contra tienen los
seguidores de Tenebrio y los seguidores de Luminio que han decidido
mantenerse separados, pero manteniendo un pacto de no agrecion para
centrarse en La Verdadera Fe. Este conflicto se ha considerado la primera
Guerra Civil dentro de Val'Jhala. Sin embargo la informacion esta dispersa
y no se sabe exactamente cual es la version real de los hechos.



Con este panorama empieza la siguiente y, posible, ultima aventura de
Ferenlir. Ya se acerca el fin del mundo y aunque los heroes y elegidos
quieren evitar tal final... Muchas veces no se puede evitar lo innevitable.



Capítulo 2

Capitulo 1: Las primeras llegadas.

Aun faltaban varios dias para la junta y la Oraculo estaba impaciente
mientras esperaba la llegada de los lideres. No sabia como iban a actuar
teniendo en cuenta que la mayoria de ellos tenian conflictos sin resolver y
sobre todo por su propia vision del mundo muy diferenciada. No obstante
ya no quedaba más que hacer. No importaba la vision que tenian, el
mundo estaba yegando a su caducidad y esa caducidad ha sido impuesta
antes de tiempo.

La elegida de Agramon habia preparado el salon del congreso de los
Reinos Oscuros para que todos los ponentes se sintieran comodos. Pidio a
sus Magos Oscuros que tejieran los emblemas de cada uno de las Ordenes
para que pudieran sentirse representados. Despues pidio a los Guardias
fieles a la Oraculo que patruyaran los caminos y trajeran como refugiados
a los ciudadanos adyacentes. Esta estrategia sirvio para convertir los
pueblos en pequeñas fortificaciones que permitian asentarse y servir como
centros de revastecimiento para las tropas que estaban alrededor de la
Logia. A su vez, la Oraculo pidio a los campesinos que intentaran trabajar
en las labores de la fortaleza.

Poco a poco Tuk'Loyia se convirtio en una de las fortalezas más
impenetrables y seguras de todo los Reinos Oscuros y con la llegada de
Marie Keyward la seguridad aumento considerablemente. Su llegada,
como siempre, fue increible. Los ciudadanos se arrodillaban a su paso
mientras su caballeria pasaba por el pasillo que creaban sus reverencias.
Se podia sentir como Marie era querida por su pueblo, incluso en estos
momentos de debilidad. Tenia que cargar con la responsabilidad de ser la
Reina de los Reinos Oscuros y liderar correctamente a la Orden Sagrada
de la Guardia Oscura. Aunque esta vez fue muy diferente al resto.
Normalmente los caballeros de Marie siempre tenian una buena moral y
cuando llegaban a un lugar donde estaban pasando penurias
automaticamente se convertian en modelos a seguir, pero esta vez
portaban sus cascos y en su animo podia notarse lo decaidos que estaban.
Zerstorer se mantenia al lado de su madre y mientras sus ejercitos
marchaban con paso lugubre atravez de las calles de Tuk'Loyia. La vision
de este momento hizo replantearse a la Oraculo si conseguiria sus
objetivos, pero a pesar de ellos no flaqueo y fue a recibirles lo más rapido
que pudo.

Marie bajo del caballo y Zerstorer se dedico a mandar sobre los soldados a
que descansacen en los barracones de la fortaleza y en la noche se
dedicaran a hacer patrullas alrededor de la fortaleza. Zerstorer desde que
su madre habia luchado contra Genji y Kuvaru delante de la torre habia
asumido, parcialmente, el liderazgo de los Caballeros de Sangre para



aliviar de responsabilidad a su madre. No habia muchas quejas sobre su
forma de mandar y pocos soldados rechazaban las ordenes del heredero
pese a que casi habia conseguido el liderazgo por pura suerte.

Marie por su parte parecia que apenas habia comido durante esas tres
semanas y las diversas heridas que presentaba, tanto de la anterior pelea
como se los asaltos de camino a Tuk'Loyia, estaban presentes en su
cuerpo. Su pelo estaba completamente despeinado y liado y, sino fuera
por el maquillaje, podian observarse unas grandes bolsas de ojeras en su
rostro, por no decir que sus ojos estaban cansados y apenas contenian la
vida que antaño la hacia tan querida. Su armadura, extraña a la mirada
de la Oraculo, parecia ser mas grandes en ciertas zonas del cuerpo de
Marie, preocupando esto en cuestion del adelgazamiento que estaba
sufriendo y la hinchazon del vientre, denotando que quizas no solo haya
pasado tres semanas sufriendo inanición. La Oraculo sintio el animo de
Marie y sabia no podia permitir que su Reina se presentara con un animo
tan decaido y decadente ante el mundo, por lo tanto se acerco a ella con
naturalidad y comenzo a hablar con ella.

- Saludos mi Reina -dijo mientras hacia una reverencia- Veo que el tiempo
os ha tenido ocupada y no ha tratado bien a su señora.

- Wagner, no finjas que no ves mi actual estado -dice tajante Marie
mientras se apoya en el caballo.

- No se trata de ignorar Keyward, se trata de apreciar de lo te has privado
-dice mientras se acerca a ella, violando su espacio personal- Puedo ser
ciega, pero su voz y aura lo dicen todo sobre ti ¿Te ha abandonado el
hambre, tu espiritu o la vida? No voy a decirle lo que sabe, pero tenga
seguro que no puede mantener ese estado mucho tiempo más.

Marie aprieta las correas de su caballo con frustracion. Katherine no para
de decir lo unico que le ronda la cabeza.

- Trato de intentar hacer lo mejor para mi pueblo, Wagner... -dice
mientras suelta las correas de su caballo y se impone a la pequeña y ciega
oraculo.

- Entonces traza mejor el desarrollo de tus objetivos, porque asi lo unico
que conseguira sera destruir lo poco que queda de usted -dice pinchando
el pecho de su armadura con uno de sus dedos haciendo que se tambalee
hacia atras.

- ¿Crees que esta es una buena forma de tratar a tu Reina? -dice molesta
y autoritaria.

- En absoluto, su alteza, pienso que esta es una buena forma de que
advierta que si yo puedo hacerla retroceder con la simple presion de mi



dedo, cualquiera podia matarla actualmente y ocupar su puesto -dice de
forma seca y tajante, pero sin perder un tono de circustancia en su voz-
Situacion que ni usted ni yo deseamos actualmente, por lo que le ofrezco
algo -dice cogiendo su hostil mano- Pasemos los dias que quedan hasta la
junta recuperando su antiguo yo.

La decaida reina sonrio de soslayo, denotando un toque de humor y burla
ante las intenciones de su antigua amiga.

- Digame, Keyward ¿Cuando he fallado en alguno de mis propositos? -dice
en tono serio y confiado mientras pone su otra mano encima de la mano
que tiene agarrada de Marie- Asi que ¿Me acompaña, su alteza Keyward?

Ante la calidez de Katherine y su insistencia no pudo sino dejarse llevar
por las manos de su consejera y eterna amiga. En cuanto la Oraculo
empezo a moverse, aparecieron dos jovenes para intentar ayudarla, pero
al percivirlas, la lider rechazo su ayuda, pero si les pidio que preparan su
habitacion, comida para el regimiento y los baños, tanto publicos como
privados.

Una vez tanto Katherine, Marie y sus sirvientas llegaron a los baños
privados de la Oraculo, estas ultimas, empezaron a prepararlo todo
correctamente para el baño de una reina y su lider. Los baños de la
Oraculo era grande, casi tan grande como una terma. En la bañera
principal habia agua caliente, claramente calentada con magia, y varias
barandillas, posiblemente para que la Oraculo pudiera bañarse sola en
caso de buscar soledad.

La Oraculo sabia que tenia que intentar reparar aquel rostro tanto como
fuera posible y ella sabia que limpiar su cuerpo tambien le serviria para
limpiar su alma. Las sirvientas de la Oraculo desvistieron a Marie y la
acompañaron al baño y acto seguido desvistieron a la oraculo
completamente. Ciertamente, para Marie, no era la primera vez que
desnudaban a Katherine delante de ella pero a pesar de su adorable
apariencia cuando estaba vestida y la calidez de sus gestos, su cuerpo
mostraba cuando habia sufrido por ser quien es. De todas las cicatrices y
quemaduras que desgraciaban su cuerpo las más destacadas era una que
llegaba desde sus genitales hasta su esternon, tenia una quemadura que
ocupaba toda su pierna izquierda que estaba repleta cicatrices profundas,
tambien podia apreciarse dos grandes cortes desde sus ojos hasta su
garganta y como parte de su pecho tambien habia sido maltratado,
cortado y quemado. Todo su cuerpo era un cuadro de torturas y malos
tratos del pasado.

- Sigo sintiendo como me miras con pena despues de tanto tiempo, Marie
-dice con un tono de humor y una sonrisa en la cara.



- Y seguire mirandote y preguntandote lo mismo, Katherine... ¿Valio la
pena tanto sufrimiento por ser elegida de Agramon? -dice intentando
ocultar su vientre.

Katherine se quedo un momento pensativa mientras tocaba la barandilla
que la guiaba hasta la bañera.

- Creo que tome la decision correcta despues de todo -dice mientras poco
a poco se acercaba a Marie- Sabes que desde siempre he podido desvelar
cosas que otras personas podian y ese don es tanto propio como gracias a
Agramon -dijo mientras lograba acomodarse al lado de Marie, invadiendo
su espacio personal- Mas no venimos a hablar de mi, asi que intenta no
esquivar mis intenciones cambiando la direccion de la conversacion -dijo
con una expresion de preocupacion maternal- Cuenta... ¿Que te
atormenta?

Marie se quedo en silencio unos minutos meditando la respuesta y
Katherine se quedo acariciando su brazo para inspeccionar las heridas que
aun le dejaban cicatriz.

- No puedo olvidar lo que paso delante de la torre... ¿Por que tenia que
luchar contra Genji de esa forma? ¿Como logro detenernos aquel caballero
extraño? ¿Como voy a llevar adelante una nacion si soy parte la causante
de todo lo que pasa...? -dijo mientras se acariciaba el vientre.

- Marie, ya no somos crias ni adolecentes ni maduras ni adultas...
Llevamos estas responsabilidades porque no existe mejor persona para
llevarlas. No es una cuestion de olvidar ni de culpabilizarse, tampoco se
quieren encontrar culpables, aunque algunos grupos crean que esa sea la
solucion. Se trata de que tenemos que eliminar el criterio que se nos ha
impuesto y alzarnos contra aquellos que creen que ya no hay esperanza
para nuestro mundo -dice mientras le tocaba la clavicula y pasaba a las
costillas- Confia en mi... Tu no has tenido la culpa de esto y tampoco Di
Or, es solamente... Algo que tenia que pasar.

Marie apoyo la cabeza sobre el pecho de Katherine y llevo su mano hasta
su hinchado vientre. Katherine cambio completamente su expresion y
miro a Marie con preocupacion.

- Marie... ¿Desde cuando...?

- Hace tres meses... -dice intentando contener sus lagrimas.

- ¿Su padre no sera...?

- Si... Es él... por eso estoy tan preocupada por su futuro...



- Marie.... -dice mientras la abraza con fuerza entre sus brazos y la acuna
en su pecho- Entonces es normal que estes asi...

La reina empezo a llorar con dolor en el abrazo de la Oraculo. Las
sirvientas abandonaron el lugar dejandoles intimidad. El llanto de Marie
estaba lleno de desesperacion y impotencia. Hacia muchisimos años que
no lloraba asi, posiblemente desde la muerte de Matthew. Esa sensacion
de no poder evitar el destino, esa sensacion de que no eras más que un
titere de un mundo que queria ir directamente a la destruccion y no poder
evitarlo porque esa posibilidad. La desesperacion se puede anidar incluso
en aquellos que han luchado toda su vida contra el viento y marea. Ahora,
en esta situacion, no podia desahogar su dolor con venganza como lo hizo
con Matthew, en este momento... Lo unico que le quedaba era aceptar su
dolor y levantarse, pero pese a eso, esa sensacion de debilidad, esa
sensacion de imposibilidad era lo que la llenaba. No obstante, la sensacion
de debilidad que poseia y sentir que alguien la apoyaba esta vez, que
alguien compartia su sufrimiento y que le ayudaria a levantarse le daba
una sensacion de seguridad que hacia tiempo que no sentia. Los dañados
brazos de la Oraculo, a pesar de poseer un pasado triste y haber
aguantado las más duras penurias estaban llenos de cariño y paz y son
esos sentimientos los que necesitaba Marie para progresar.

Katherine, despues de que terminara de llorar y se tranquilizase, volvio a
dirigirse a ella.

- Marie, comprendo tu dolor y no te dire que te recuperes porque alguien
te necesite... Simplemente quiero que mejores... Quiero que esa Marie
que luchaba contra todo lo que le echaran, que hizo un golpe de estado
simplemente porque le impidieron ejecutar un deseo, que cargo en
desventaja contra un ejercito de no-muertos a causa de que querian
matar y convertir a un pueblo de Goldorianos que, incluso, iba en tu
contra -dijo mientras le acariciaba el pelo- Se que tienes la fuerza y
determinacion suficiente para superar este momento, solamente... date el
tiempo que necesites para proseguir. Tu hijo, aunque de joven era un
innepto charlatan, ahora se ha convertido en un hombre responsable, me
recuerda tanto a Matthew, incluso él se peleaba con su padre, al fin y en
cuentas, en caracter, es su viva imagen.

Marie guardaba silencio mientras escuchaba las palabras de la Oraculo y
se aferraba a ella como sino hubiera más personas en el mundo.

- Los actos que efectuamos son los que nos hacen ser la persona que
somos... Si yo no hubiera pasado la prueba, nunca hubiera tenido el valor
de hacer todo lo que he logrado hacer y por eso mismo, si tu no hubieras
hecho todo lo que hicistes, posiblemente no tuvieras a una nacion entera
pidiendote que la gobernases -dice mientras se prepara para levantarse
cogiendo la mano de Marie- Asi que, levantate y lavemos ese desastrozo



trozo de carne y bola de enredos que llamas cuerpo.

Marie se dejo levantar por su amiga y cuando le dijo eso no pudo más que
asentir. Katherine le llevo a la zona de lavado y empezo a lavarle el
cuerpo mientras le hablaba de pequeñas trivalidades y gamberradas que
habian hechos las jovenes hechiceras. Pasaron un buen tiempo en la
ducha riendose y hablando sobre tonterias, que incluso en estos
momentos, eran importantes para salvar el mundo. Ya que si solo
tuvieramos que salvar el mundo por grandes razones, ya se hubiera
acabado hace mucho. El egoismo, las trivialidades, los pequeños detalles,
los momentos, todo ello daba a lugar a un motivo y aunque no lo
supieran, poco a poco estaban encontrando el verdadero motivo.

Marie Keyward, Genji Di Or, Kuvaru Di Fatuo, Huge Fellow, Denis Danoi,
Cyran Di Vatetto, Krausler Highlander, Ellis Greatlife, Melenan,



Capítulo 3

Capitulo 2: Reflexiones necesarias.

Los días pasaban con incertidumbre. No había noticias ni de más aliados ni
de más enemigos, simplemente todo pasaba con tensión y naturalidad.
Desde que había llegado la Guardia los ánimos mejoraron y la gente dejo
de tener esa sensación de miedo, pero los hechiceros se sentían cohibidos
con tantos Guardias Oscuros cerca de ellos, pero a pesar de eso Tuk'Loyia
empezó a sentirse, ligeramente, más fresco de nuevo con la llegada de la
Guardia.

En el día a día, Katherine ayudaba a recuperarse a Marie. La llevaba a
pasear y la obligaba a comer como si fuese su madre. Dormían juntas y la
acompañaba donde fuera sin dejarle un momento de soledad, a menos
que se encontrara con su hijo poniéndose al día de las circunstancias, que
en ese caso ella prefería irse a practicar con la orquesta. A pesar de que
parecía molesto a ojos de Marie y los otros que la observaban, esta lo
agradecía profundamente. Su ánimo había mejorado ligeramente y poco a
poco empezaba a recuperar el color casual de su piel e iba renovándose.
La recuperación física a alta velocidad es algo muy propio de aquellos que
portan Arcanos, no obstante la mente no hay ser que pueda protegerla.

Las patrullas que estaba organizando Zerstorer eran bastante eficientes,
algo que se esperaba de él. Habían encontrado algunos pueblos arrasados
por los monstruos y también trajeron a los supervivientes de alguno de
esos pueblos a la fortaleza. Lo que no encontraron en ninguna parte eran
a los causantes de aquellas horripilantes masacres.

Mientras tanto los ciudadanos de la fortaleza y los hechiceros estaban
preparándose para la guerra. Los hechiceros más jóvenes entrenaban sin
cesar y ayudaban a los Guardias en lo que podían. Los ciudadanos
estaban preparándose en milicias y ayudando a los refugiados, ya que
quedaba poco espacio y todos estaban intentando mejorar la situación de
una forma u otra.

Faltaban tres días para la junta y la única persona que había llegado era
Marie Keyward. Por primera vez la Oraculo parecía dudar, como si
estuviera dubitativa de lo que pasaba en el futuro, pero esto no se lo hizo
notar a nadie, tan siquiera a sus más cercanos. En el tiempo que estaba
con Marie se preguntaba “¿Habrán abandonado todo toda la esperanza o
habrán sido vencidos en el camino?”. Necesitaba tener noticias de ellos,
porque el tiempo apremiaba y saber sobre ellos era esencial para evitar
preocupaciones.

A pesar de esa preocupación la Oraculo últimamente no tenía tiempo para
los suyos y cuando los veía eran en las prácticas del coro, que al fin y al



cabo eran entrenamientos. La sensación de soledad la atormentaba en
algunos momentos, sabía que no podía mostrarse débil, sabía que ella era
el pilar esencial para unir a los Reinos de Ferenlir y sabía que si ella caía
nunca podrían llegar a un acuerdo. Por lo tanto se mostraba ante todos
como un pilar inamovible, se mostraba como la perfección personificada,
pero hasta ella estaba llena de dudas. Sin embargo sus tareas no habían
terminado y el desasosiego que sentía por su amiga y reina recurría de un
par de tareas más.

Durante esos días de largos paseos e incertidumbre la Katherine había
llevado a Marie en la guardería. Allí, extrañamente, Marie parecía
recuperarse con facilidad, quizás por la inocencia y la ignorancia de los
bebes y niños o quizás simplemente porque recordaba con cariño los
tiempos en los que Zerstorer era un chiquillo y aun no sabía levantar su
mandoble del suelo. La sonrisa que reflejaba Marie en aquellos momentos
era esplendida, parecía como si se olvidase de todos sus problemas y solo
se centrarse a pasar un buen rato con aquellos niños y por su parte los
niños se quedaban alucinando sobre sus batallitas o simplemente la
usaban como parque dado que jugaba con ellos. Se tiraba horas en aquel
lugar disfrutando de aquel momento tan especial y aunque al principio era
extraña, gracias a su carisma y a su don de gentes las gerentes aceptaron
y dejaron de sentirte incomodas ante la presencia de su reina a pesar de
que la seguían tratando con una educación tan refinada que la propia
Katherine le impresiono.

En una de sus visitas a la guardería, Katherine dejo a Marie con los
infantes y se marcho a resolver más tareas, por no decir que después de
eso tenía que asistir a las coristas en sus prácticas. El destino de
Katherine era, el improvisado, puesto de guardia que habían montado en
la entrada de la fortificación.

Cuando la Oraculo caminaba por la calle atraía, sin poder evitarlo, las
miradas y los saludos de sus seguidores. Era algo inaudito observar como
aquella líder era tan querida, posiblemente fuera incluso más querida y
alabada que Huge en Estigia. La confianza que mostraba la gente hacia
ella era propia de un Guardián.

Llego, por fin, a la entrada del puesto y los soldados la dejaron pasar sin
tan siquiera preguntarle nada. El ajetreo, la tensión y las prisas eran
palpables en aquel pequeño puesto. No había muchos heridos y la
mayoría de las tiendas estaban repletas de soldados descansando, ya que
su trabajo les hacia patrullar hasta la extenuación. Según lo que parecía,
el nuevo líder estaba haciendo una gestión correcta sobre los tiempos de
descanso y los tiempos de guardia dado que ningún Guardia se le veía
poco saludable, no obstante el estrés y la angustia era presente en la cara
de la mayoría.



El olor a comida parecía ser constante y las tradiciones golodrianas no
habían perdido fuerza incluso en estos momentos de desasosiego. Comer
era una de las acciones más importantes para ellos y durante esos
momentos literalmente no existían diferencias entre los presentes. La
tradición más antigua no era compartir la comida sino compartir el tiempo
con otra persona mientras se comía y en aquellos momentos todos
intentaban olvidar sus penas y disfrutaban entre risas y fiestas. Cosa que
animaba el campamento y mejoraba la moral de los combatientes. Por lo
tanto la zona que se usaba para comer parecía estar en un festival
constante, como si fuera una posada.

Las sirvientas que la acompañaban la guiaron eficientemente hacia las
tiendas de logística, aunque no sin librarse de las miradas de algunos
Guardias, donde se encontraba Zerstorer. Aquella pequeña tienda lo único
que tenía en su interior era una estantería con libros de consulta, una
mesa con varios mapas locales organizados con diferentes etiquetas y
pequeñas figuras. Alrededor de la mesa con los mapas se encontraba, de
espaldas a la entrada, Zerstorer y rodeándola estaban diferentes
capitanes ateniendo a sus indicaciones. La Oraculo cuando llego prefirió no
interrumpir y se quedo mirando las espaldas del nuevo líder mientras
explicaba con eficiencia un plan de acción y los horarios de patrulla con
sus respectivos descansos y cambios de guardia. A la percepción de la
Oraculo, Zerstorer había cambiado muchísimo. Hacía casi quince años que
no lo veía y gracias a que poseía un Arcano, no cambio durante ese
tiempo, pero en otros aspectos había madurado y se le notaba en la forma
de su voz y la intensidad de su alma. Era notable que estaba apasionado
en lo que hacía y a su vez, perturbado por la responsabilidad que poseía.
Lo que escucho de los labios de Marie, palabras de las cuales dudaba
porque hacían referencia a su amado hijo, parecía ser completamente
ciertas, el hijo de Matthew estaba presente ante ella demostrando ser un
digno heredero de sus padres. No obstante cuando terminaron, la joven
promesa se dio la vuelta y observo a la Oraculo. En cuanto la vio sus
facciones se relajaron y puso una sonrisa en su boca acompañado de una
relajación de todos los músculos de su cuerpo y un ligero cambio de
tonalidad de su voz, pasando a una más relajada, confiada y casi infantil.

- Hola, tía Katherine -dijo de forma amistosa y poco educada mientras se
acercaba a ella y los capitanes abandonaban la tienda para ejecutar sus
órdenes- ¿Ya opinas que mama bien?

- Oraculo, Keyward –corrigió con un tono severo- Veo que aunque tus
dotes de liderazgo son dignas, e inversamente, tu educación respecto a
tus superiores no ha cambiado lo más mínimo. Y respecto a Marie
Keyward, parece mejorar de su anterior estado, así que si, se podría decir
que esta bien.

- Me alegra que no solo yo veo el cambio de humor de mama, pero ¿Que
educación ni que leches? - dijo mientras hacia un gesto para quitarle



importancia con la mano- Hacia quince años que no nos veíamos ¿Y me
recibes de una forma tan fría y calculadora? Deberías relajarte y dejarte
querer un poco -dijo añadiendo una pequeña risotada al final.

La Oraculo no cambio su expresión de seriedad y circunstancia, pero en el
fondo de su corazón se sentía bienestar porque el joven la tratara con
tanta familiaridad, no obstante su deber era corregir su falta de
educación.

- Veo que haberte quedado atrapado en un cuerpo joven ha mellado tu
educación y te ha hecho ser un bárbaro y mal educado líder de la Guardia
-dice totalmente tajante y directa.

Zerstorer ante esas palabras necias hizo oídos sordos, abrió ampliamente
sus brazos y abrazo a Katherine elevándola un poco del suelo.

- ¡Estas muy vieja, tía Katherine! -dijo mientras le daba un abrazo de oso
bastante fuerte - ¡Anímate, ostias!

- Keyward, la ignorancia que desbordas ante la educación hace que me
sienta profundamente perpleja. Aunque posiblemente esto sea producto
de tus ganas de verme después de tanto tiempo -dijo mientras se dejaba
hacer- Así que si procedes… ¿Podrías dejarme a merced del suelo?

- Claro, tía -dice mientras la deja suavemente en el suelo – Hablando en
Estigita ¿Esto es solo una especie visita familiar? -le pregunta mientras
toma un tono parcialmente más serio.

- Aciertas parcialmente – afirma mientras busca desplazarse hacia una
pared cercana para sentirse más cómoda- Quería, metafóricamente, ver
con mis propios ojos los cambios que te han sucedido y a pesar que tu
educación sigue siendo tan refinada como siempre, te has vuelto mucho
más responsable. Aun así, me preguntaba ¿Que es lo que te ha hecho
reflexionar para dar este paso, Keyward?

- Tía Katherine… -dice mientras la ayuda a acercarse a una pared- Soy el
príncipe de los Reinos Oscuros y además el líder de la Guar…

- Poca motivación veo en tus palabras, Zerstorer –corta tajante Katherine-
Deseo saber la verdad, no lo que le cuentas a los demás, para eso
simplemente tendría que interrogar a tu madre.

Zerstorer reculo un momento y se pensó un poco más la respuesta. Se le
notaba que intentaba no ser directamente sincero con ello, pero esquivar
a una persona con más quinientos años de experiencia, era un trabajo en
el cual no estaba preparado. Así que con resignación y la seriedad
necesaria respondió a su pregunta con su respectivo cambio de tono de



voz y gesto.

- Como sabrás, busque al Arcano de mi padre y cuando me lo encontré
me contó la verdad sobre lo sucedido -dijo mientras miraba a otro lado,
como si le diera vergüenza lo que pensaba antes- No esperaba que en
realidad mi padre sufrió todo lo que sufrió cuando tomo aquella decisión, a
la vez que tampoco hizo lo que parecía que era. Después de todo, mama
tenía razón y tendría que haber confiado más en su palabra.

- Veo que te afecto saber la verdad.

- Siempre creí que padre era un cobarde que huyo del campo de batalla y
después se suicido, pero no fue así. Todo era parte del plan de Abraxas
para intentar sembrar el caos e intentar dominar Ferenlir –dijo apretando
el puño con algo de fuerza.

- ¿En qué te hizo reflexionar llegar hasta esa revelación?

- Siempre me he creído el portador de la verdad y mama nunca hizo lo
contrario para evitarlo. Ella siempre ha hablado de lo grandioso que era
padre y nunca la escuche, nunca tuve intención de conocer a mi padre o
de seguir su senda, pero ahora… -suspiro antes de continuar- Ahora veo
cuales son mis errores y que debería ser, por eso deseo seguir sus pasos
y ser un digno hijo, tanto de mi padre como de mama.

Katherine se adelanto y acaricio el brazo a Zerstorer con cariño.

- Tienes todas las malas actitudes que tenia Matthew y todas las malas
costumbres que tiene Marie ¿Como no ibas a ser un gran sucesor,
Zerstorer? -decía con dulzura- Tu padre estaría orgulloso de lo que tengo
presente y tu madre no para de hablar de cuanto has madurado. Pero
date tiempo para evolucionar y aprende de lo que hagas, no actúes con
prisa y tampoco te dejes llevar por la pereza

Las palabras de Katherine penetraron la coraza emocional de Zerstorer y
su rostro cambio a uno más triste y a punto de romper a llorar. No es que
estuviera esperando esas palabras, tan siquiera que las estuviera
buscando, pero sus palabras dieron en el clavo. No había tenido mucho
tiempo para meditar todo lo que había sucedido y simplemente actuaba
como creía que era, pero ahora tenía un trabajo muchísimo mayor de lo
que se creía y tanto la responsabilidad de liderar correctamente a sus
hombres como ser un orgullo para sus padres era algo que le
atormentaba, aunque sea un poco. Zerstorer se agacho para abrazar
decentemente a Katherine y cuando sintió su abrazo, esta puso una cara
mucho más amigable y le acaricio el pelo con cariño.

- Gracias…, Katherine –dijo sollozando parcialmente mientras abrazaba a



su tía.

La situación si sumió en el silencio. Al ver que su admirada y querida
Katherine veía en él el cambio que estaba esperando no puedo evitar
dejarse llevar por la emoción. El momento duro apenas unos pocos
minutos y al final Katherine aparto a su sobrino y le miro.

- Ahora no me vale que te subas arriba y tires todo a la perdición. Sigue
así y no olvides a las personas que están bajo a tu cargo.

Zersotrer asintió y vio como Katherine se marchaba con educación y
abandonaba el puesto de guardia. Katherine se fue con un buen sabor de
boca de aquella reunión. Parecía ante todos que no había hecho mucho
más que visitar a su sobrino no consanguíneo, pero este paso era
totalmente necesario. Tanto la mente y el cuerpo tenían que mantenerse
sanos para el siguiente tramo y la familia Keyward parecía estar
psicológicamente rota y ahora necesitaban estar en su mejor momento.

La Oraculo se dirigió directamente hacia sus clases de música con su
orquesta. Estuvo un tiempo practicando, pero viendo como estaban los
ánimos pensó que lo mejor que podría hacer es dar un pequeño concierto
en el escenario que usaban para dar los conciertos públicos. Así llevo a su
orquesta hasta allí y empezó a tocar una canción de tristeza y esperanza.
Aquella música divina atravesó cada rincón de Tuk’Loyia sin dejar que
ningún ciudadano no la escuchase. Su voz, la del Oraculo, resonó y fue
escuchada por incluso los que estaban fuera de la fortaleza. Quería
trasmitirles ánimo aquellos que estaban fuera, quería trasmitirles
esperanza, pero no les quería sacar de la realidad, por eso, aunque
cantaba para animar no podía evitarse que la canción sonara triste y
melancólica a la par que esperanzadora. A mitad de la canción se
escucharon los coros que tanto había entrenado y mientras la gente
observaba y escuchaba ellas cantaban sin parar a pesar que sus voces se
estremecían para mostrar el sentimientos adheridos a la canción. Y
cuando la canción atrajo la atención de los ciudadanos, de fuera también
atrajo la esperanza que estaban buscando.

Desde fuera de la fortaleza se escucharon unas voces poco entrenadas,
unas voces brutas y grutales, que estaban simplemente simulando que
cantaban, pero eran unas voces que acompañaban la voz sutil, suave y
poderosa de la Oraculo y su coro. Eran las voces del ejército de Huge
Fellow, la Guardia Luminosa, que estaban entrado en la fortaleza mientras
el concierto se producía y decidieron acompañar la canción de esperanza
para denotar su presencia y predisposición.
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